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FISIOLOGÍA DEL MATRIMONIO 

tanto apetecen y que no cuestan a los hombres más que 
un poco de cuidado. 

Estos renglones encierran la mayor parte de los secre­
tos del lecho nupcial. Acaso haya bromistas que tomarán 
esta larga definición de la cortesía por la del amor, cuao­
do1 en realidad, esto no es más que aconsejar a los ma. 
ridos que traten a sus mujeres como tratarían al minis­
tro de quien depende el empleo que codician. 

Ya oigo millares de voces que gritan que esta obra de. 
fiende la causa de las mujeres mán bien que la de los 
hombres; 

Que la mayor parte de las mujeres son indignas de esa 
delicadas atenciones, y que abusarían de ellas; 

Que hay mujeres inclinadas al libertinaje y que no 
acomocllrían gran cosa a todas esas precauciones a la 
que ellas denominarían mixtificaciones; 

Que las hembras son todo vanidad y que no piensan 
más que en perifollos; 

Que tienen capricho.9 verdaderamente inexplicables; 
Que muchas veces se enfadarían al ver que tiene u 

con ellas una atención; 
Que son tontas, que nada comprenden1 que nada valen1 

etcétera. 
En contestación a todos estos clamores1 incribirem 

aquí esta frase1 que, colocada aparte, parecerá un pen­
samiento, como decía Beaumarchais. 

LXIV 

La mujer es para el marido lo que su marido la ha 
hecho. 

Tener un intérprete fiel que traduzca con una veraci­
dad profunda los sentimientos de una mujer, hacerla es­
pía de sí misma, mantenerse a la altura de su tempera­
mento en amor, no dejarla nunca, poder escuchar su sue. 
ño, evitar todos los contrasentidos que pierden a tantos 
matrimonios, son las razones que nos mueven a mostrar• 
nos partidarios del lecho único y a desechar los otros dos 
medios de organizar el tálamo nupcial. 

Como no existe beneficio sin carga, estáis obligados a 
sa~er dormir Con elegancia, a conservar vuestra dignidad 
baJo el madrás, a ser cortés1 a tener el sueño ligero, a no 
toser demasiado y a imitar a los autores modernos, que 
hacen más prólogos que libros. 
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MEDITACIÓN XVlll 

DE LAS REVOLUCIONES CONYUGALES 

Llega siempre un momento en que los pueblos. y las 
mujeres1 aun las más estúpidas, se aperciben de que se 
abusa de su inocencia. La p0lítica más hábil puede en­
gañar mucho tiempo1 pero los hombres serían demasiado 
felices si pudiesen engañar siempre. Esto ahorraría mucha 
sangre a los pueblos y a los hogares. 

Sin embargo1 esperamos que los medios de defensa con­
signados en las Meditaciones precedentes han de bastar 
a muchos maridos para ;5capar de las garras del Mi­
notauro. 

¡ Oh I conceded al lector que más de un amor, sorda­
mente conspirado, perecerá a los golpes de una Higiene o 
se amortiguará gracias a la Política Marital. Sí (error ' 
consolador) 1 más de un amante será arrojado por los Me­
dios Personales, más de un marido sabrá cubrir con im­
penetrable velo los resortes de su maquiavelismo, y más 
de un hombre logrará mejor su empresa que el antiguo 
filósofo q1,1e exclamó: ¡Nolo coronaril Pero1 desgraciada­
mente, estamos obligados a recOnocer una triste verdad. 
El despotismo tiene su seguridad; se parece a esa hora 
que precede a las tormentas y cuyo silencio permite al 
caminan te, acostado sobre la hierba medio verde oír a 
una milla de distancia el canto de una cigarra. Llegará, 
pues, un día en que una mujer decente, y la mayor parte 
de las nuestras la imitarán, descubra con ojo de águila 
las sabias maniobras que la hart hecho víctima de una 
política infernal. En un principio, estará furiosa por ha­
berse mantenido tanto tiempo en el camino de la virtud. 
¿A qué edad, en qué día tendrá lugar esta terrible revo­
lución?... Esta pregunta de cronología depende en un 
todo del genio de cada marido; pues no todos están lla­
mados a poner en práctica con el mismo talento los pre. 
ceptos de nuestro evangelio conyugal. 

-Es preciso amar muy poco-exclamará la esposa en­
gañada-para entregarase a SE:mejantes cálculos. 1 Cómo ! 
1 al parecer, desde el primer día viene sospechando ya de 
mll ¡ Esto es monstruoso! ¡ una mujer no sería capaz de 
arte tan cruelmente pérfido 1 
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Este es el tema. Cada marido puede adivinar las varia,. 
ciones que podrá tener, según el carácter de la joven E 
ménides ( 1) con qui<On se baya unido. 

En 9Cmejante caso, una mujer no se encoleriza. C 
y disimula. Su venganza será misteriosa. Unicamente, q 
así como antes no ten{a_js que combatir más que sus va. 
ci1aciones empezadas a raíz de la crisis producida al expi. 
rar la luna de miel, ahora tendréis que luchar con otra: 
resolución, Ha determinado vengarse. Desde ese día1 

mismo su rostro que su corazón, son para vosotras 
bronce. Le sois indiferente, e insensiblemente, vais a 
garle a ser insoportable. La guerra civil no em 
hasta el momento en que a la manera de la gota de 
que hace rebosar un vaso lleno, un acontecimiento, e 
mayor o menor impartancia nos es difícil detenninar, 
haya hecho odioso. El lapso de tiempo que debe tran 
rrir entre esta hora última, término fatal de vuestra bu 
armon~, y el día en que vuestra mujer se haya apercibi 
de vuestros manejos. es, sin embargo, bastante para 
podáis poner en práctica una serie de medios de defe 
que vamos a ex.paneros. 

Hasta aquí, habéis protegido vuestro honor por m 
completamente ocultos. En adelante, los resortes de 
tras maquinaciones conyugales deben verse con clari 
Donde poco ha no hacíais más que precaver el cri 
ahora será necesario herir. Habéis empezado por enta 
negociaciones, y acabáis por montar a caballo, sable 
mano, como un gendarme de París. Haréis que vu 
caballo se encabrite, blandiréis el sable, gritaréis desa 
radamente y procuraréis disipar el motín sin herir a na 

Lo mismo que el autor ha tenido que buscar una tra 
ci6n para pasar de los medios ocultos a los patentes, 
necesario asimismo que un marido justifique el cam • 
brusco de su paHtica; pues en matrimonio, como en li 
ratura, el arte estriba por completo en la gracia de 
transiciones. Para vosotros esto tiene una gran impo 
cia. ¿ En qué espantosa posición no os colocarlais si v 
tra mujer pudiera quejarse de vuestra conducta en 
momento que es, sin duda, el más crítico de la vida 
yugal ? ... 

Es preciso, pues, encontrar un medio de justificar 11 
tiranía secreta de vuestra primera política; un medio que 
prepare el esplritu de vuestra mujer para la acerbidad 

(i) Nombre con que 1uelc dcsi¡nar,c a lu tres Furias, diYinidadet 9 
fcrnalcs cncarpdas de atormentar a \01 crimin :1.lc.1,-(N , dtl T,) 
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medidas que vais a tomar¡ un medio que, lejos de 
hl(:leros perder su estimación1 os reconcilie con ella; un 
medio que os haga digno del perdón y que os restituya 
anque sólo sea un poco de aquel encanto con que la se­
ducíais antes del matrimonio ... 

Pero ¿ con qué sistema político podremos hallar este re­
ano? ¿ Existirá acaso? 

-S{. 
Pero ¡ qué astucia, qué tacto, qué arte de la escena no 

Me poner un marido para desplegar las riquezas mími­
• del tesoro que vamos a enseñarle! Para representar la 
pllión cuyo fuego va a renovaros, necesitáis toda la pro­
fanclidad de Talma. 

Esta pasión es la de los celos. 
-Mi marido es celoso. Lo era desde el principio de 

casamiento. Me ocultaba ese sentimiento llevado 
de su excesiva delicadeza. ¿ Me ama, pues, aón ? ... ¡ Voy 
a poder gobernarle ! 

lle ahí los descubrimientos que una mujer tiene que 
laoer sucesivamente a raíz de las adorables escenas de la 
o,media que os divertiréis en desempeñar; y serla preciso 
p un hombre de mundo fuese muy estúpido para no 
llgrar hacer creer a su mujer Jo que la halaga. 

1 Con cuánta perfección de hipocresía tenéis que coordi­
aar los actos de vuestra conducta a fin de despertar la cu­
riosidad de vuestra mujer, de ocultarla en un estudio nuevo 
J de pasearla por el laberinto de vuestros pensamientos !. .. 

1 Actores sublimes 1 ¿ adivináis ya las reticencias diplo­
lllMicas, los gestos astutos, las palabras misteriosas, las 
miradas de doble sentido que conducirán un día a vuestra 
mujer a querer arrancaros el secreto de vuestra pasión ? 

1 Oh 1 ¡ reir en sus barbas poniendo ojos de tigre; no 
mentir y no decir la verdad; apoderarse del esplritu capri­
choso de una mujer y hacerle creer que os gobierna cuan­
do vais a apretarle el cuello con una argolla de hierro! ... 
¡Oh! 1 comedia sin póblico, desempeñada de corazón a 
eorazón, y en donde ambos os aplaudls y creéis seguro 
el éxito l... 

Ella será quien os hará saber que <Ois celoso; la que os 
demostrará que os conoce mejor que os conocéis vosotros 
mismos¡ la que QS probará la inutilidad de vuestras astu­
cias y la que os desafiará acaso. Triunfa con alborozo de 
la superioridad que cree tener sobre vosotros; os ennoble-
6 a sus ojos, pues juzga natural vuestra conducta. Uni­
camente que vuestra desconfianza era inútil: si ella hu­
biese querido engañaros, ¿ quién se lo impedirla? 
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Después, llega otro día en que la pasión os encoleriza, 
y pretextando cualquier bagatela, debéis suscitar una con­
tienda, durante la cual vuestra cólera os arrancará el ~ 
creta de los extremos a que estáis dispuestos a llegar. Esta 
es la promulgación de vuestro nuevo código. 

No temáis que una mujer se enfade; necesita vuestros 
celos, y ella misma excitará vuestros rigores. Primero, 
porque buscará en ellos la justificación de su conducta, y 
después, porque verá inmenso9 beneficios en desempeñar 
ante el mundo el papel de víctima: ¿ no podrá escuchar a,{ 
deliciosas conmiseraciones que regalarán sus oídos? Acto 
continuo hará de éstas un arma contra vosotros mismos. 
esperando servirse de ella para haceros caer en un lazo. 

En todo esto ve distintamente mil placeres más en sus 
infidelidades, y su imaginación sonde a todos los obs­
táculos de que vais a rodearla. ¿ No será preciso pasar 
por ellos? 

La mujer posee mejor que el hombre el arte de anali­
zar los dos sentimientos humanos de que se arma contra 
nosotros o de que es víctima. Tiene el instinto del amor 
porque él constituye toda su vida, y el de los celos, porque 
es casi el único medio que tienen para gobernaros. En 
ellas los celos son un sentimiento verdadero producto del 
instinto de conservación1 y que encierra la alternativa de 
vivir o morir. Pero en el hombre esta pasión casi indefini .. 
ble es un contrasentido cuando no se sirve de ella como 
de un medio. 

Tener celos de la mujer de quien somos amados, esta• 
blece singulares vicios de razonamiento. O somos amados 
o no lo somos: colocados en estos dos extremos, los celos 
son un sentimiento inútil en el hombre, y no pueden ex­
plicarse más que como miedo1 pues los celos no son sin 
duda más que el miedo en amor. Pero esto no es dudar 
de su mujer, sino de sí mismo. 

Ser celoso, es a la vez el colmo del egoísmo, ta carencia 
de amor propio y la irritación de una falsa vanidad. Las 
mujeres mantienen con maravilloso cuidado este senti­
miento ridículo, parque a él le deben cachemires1 el di­
nero para sus gastos, diamantes, y porque es para e1l.:1s 
el termómetro de su poder. De modo que si no parecieseis 
cegados por los celos, vuestra mujer se mantedría en guar• 
dia; pues no existe más que un solo lazo del que ella no 
desconfiará 1 y este lazo es el que ella misma se tenderá. 

De este modo1 una mujer será engañada fácilmente por 
un marido que sea bastante hábil para dar a la inevit3.b1e 
revolución que tarde o temprano se opera en ella, la sabia 
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dirección que acabamos de indicar. Entonces debéis tr:ms 
portar a vuestra casa aquel fenómeno singular cuya exis­
tencia nos demuestra la geometría por medio de las asín­
totas. Vuestra mujer intentará siempre minotaurizaros sin 
p0der lograrlo nunca. Semejante a esos lazos que se aprie• 
tan más cuanto más se intenta desatarlos, trabajará en 
beneficio de vuestro poder, creyendo trabajar en pro de 
su independencia. 

El último grado de la coniedia en un príncipe, esta en 
persuadir a su pueblo de que se bate por dicho pu~ble>, 
cuando en realidad lo que hace es sacrificarlo por su trono. 

Pero muchos maridos encontrarán una dificultad pri• 
mitiva para llevar a la práctica este plan de camp:tña. Si 
el disimulo de la mujer es profundo, ¿ por qué signos se 
puede reconocer el momento en que verá los resorlt?s de 
la larga farsa ? 

En primer lugar, la Meditación de la Aduana y la Teo­
ría del Lecho han desarrollado ya algunos de los medios 
que deben emplearse para adivinar el pensamiento feme­
nino; pero no tenemos la pretensión de enumerar en este 
libro todos los recursos del espíritu humano, que son in­
mensos. He aquí la prueba. 1 El día de las Saturnales des­
cubrían los romanos más cosas de sus esclavos en diez 
minutos, que lo que podían haber descubierto durante el 
resto de un año 1 Es preciso saber crear Saturnales en 
vuestro hogar e imitar a Gessler, quien, después de ha. 
her visto derribar a Guillermo Te.11 la manzana de la ca. 
beza de su hijo, hubo de decirse: 

-He aquí un hombre de quien debo deshacerme, por. 
que si algún día quisiera matarme1 es seguro que no erra­
ría el golpe. 

Comprenderéis bien que si vuestra mujer quiere beber 
vino de Rosellón, comer solomillos de carnero, salir a 
todas horas y leer la Enciclopedia, vosotros mismos la 
debéis instar a que lo haga. Esto la hará desconfiar desde 
luego de sus propios deseos, viendo que obráis de una 
manera contraria a la que obrabais anteriormente. Su• 
pondrá un interés imaginario en este cambio de poHtica, 
y entonces la libertad que le concedáis la inquietará hasta 
el punto de que no podrá gozar de ella. Respecto a las 
desgracias que pudiera acarrear este cambio, el porvenir 
nos dará los medios de evitarlas. En revolución, lo pri­
mero de todo es dirigir el mal que no se sepa impedir, y 
llamar al rayo por medio de pararrayos para poder con­
ducirlo así a un pozo. 

En fin 1 ya se prepara el último acto de la comedia. 
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El amante que, desde el día en que el más débil d& 
todos los prime-ros sintoma.s se declaró en vuestra muje, 
hasta el momento en que se opera la revol14ción conyugal, 
ha revoloteado, sea como figura material, sea como ser 
de razón, EL AMANTE, llamado por ella con una seña, dice: 

-Aqu l estoy. 

MEDITACIÓN XIX 

DEL AMANTE 

Ofrecemos las siguientes máximas a vuestras medita-: 
cienes. 

Sería necesario desesperar de 1a raza humana, si no hu. 
biesen sido conocidas hasta 1830; pero establecen de 
manera tan categórica las relaciones y las diferencias q 
existen entre vosotros, para vuestra mujer y vuestro am 
te¡ tienen que iluminar tan brillantemente vuestra políti 
y señalaros con tanta precisión las fuerzas del enemigo, 
que el magister ha hecho completa abnegación de su 
amor propio, y si, por casualidad, se encontrase aquí algúlt 
pensamiento nuevo1 achacádselo al diablo, que fué el coo. 
sejero de esta obra. 

LXV 

Hablar de amor, es hacer el amor. 

LXVI 

En un amante, el deseo más vulgar se manifiesta siem. 
pre. como el a1Tanque de una admiraci6n sincera. 

LXVII 

Un amante posee todas las cualidades y todos los de­
fectos de que carece un amigo. 

LXVIII 

Un amante no solamente da la vida -a todo, sino que 
hace también olvidar la vida: el marido no da la vida 
a nada. 
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LXIX 

Todas las monedas de sensibilidad que una mujer hace, 
engañan siempre a un amante¡ y alH donde el marido no 
puede menos de encogerse de hombros, un amante se 
extraña. 

LXX 

Un amante no descubre, sino por sus modales, el grado 
de intimidad a que ha llegado con una mujer. casada. 

LXXI 

Una mujer no siempre sabe por qué ama; pero es raro 
que un hombre no tenga algún interés en amar. El marido 
debe procurar saber esta secreta razón de egoísmo, que 
pasaría a ser para él la p~lanca de Arqulmedes. 

LXXII 

Un marido de talento no supone nunca abiertamente 
que su mujer tiene un a·mante. 

LXX.111 

Un amante obedece a todos los caprichos de una mujer; 
y como el hombre no resulta nunca vil en los brazos de 
su querida, empleará para agradarla medios que repug­
nan muchas veces a un marido. 

LXXIV 

El amante enseña a una mujer todo lo que el marido 
le ha ocultado. 

LXXV 

Todas las sensaciones que una mujer hace sentir a su 
amante ella las siente también, vuelven de rechazo a ella 
cada v~z más fuertes, y son tan ricas en lo que han ?ado, 
como en lo que han recibido. Este es un comercio en 
que casi todos los maridos acaban por hacer bancarrota. 

LXXVI 

Un amante no habla a una mujer nada más que de 
aquello que puede agradarla¡ mientras que un marido, 
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aunque esté enamorado, no puede menos de dar con 
que tienen siempre cierto aire de censura. 

LXXVII 

Un amante procede siempre de su querida a 
rido hace todo lo contrario. 

LXXVIII 

Un amante siente siempre deseos de parecer ama 
En este sentimiento hay siempre un principio de exag 
ción que resulta ridículo y del que es preciso saber ap 
vecharse. 

LXXIX 

Cuando se ha cometido un crimen, el juez de ins 
ción sabe (salvo el caso de que se trate de un presidi 
desencadenado que asesine en la cárcel) que no e.xi 
más que un determinado número de personas a las q 
puede atribuirse el crimen, y parte de ahí para establ 
sus conjeturas. Un marido debe razonar como un j 
cuando quiera buscar al amante de su mujer, es se 
que no hay en la sociedad más de tres personas de qu' 
pueda sospechar. 

LXXX 

Un amante no tiene nunca culpa. 

LXXXI 

El amante de una mujer casada llega a decirle: 
. -Señora, ~ece~ita usted r~_poso. Tiene usted que 

e¡emplo de vrrtuosa a sus h,¡os. Usted ha jurado ha 
la felicidad de un marido que1 aunque tenga algunos 
fectos (y yo tengo más que él), merece vuestra esti 
ción. Pues bien, es preciso sacrificarme vuestra familia 
vuestra vida porque he visto que tenía usted una boni 
pierna; que.no se le e~ape ni un murmullo, pues un pesar 
es una que1a que castigarla yo con pena más severa q 
la que impone la ley contra las esposas adúlteras. Y 

,, pago de estos sacrificios, le traigo a usted tantos placeret 
como penas. 

¡ Cosa increíble 1 ¡ el amante triunfa l. .. La forma que 
d!1 a su discurso le hace decidirse a arrostrarlo todo. No 
dice más que una palabra: 0Amo1), Un amante es un he-
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l'lldo que proclama el mérito, la belleza o el talento de 
una mujer. ¿ Qué proclama un marido? 

En suma1 que el amor que una mujer casada inspira o 
el que ella siente es el sentimiento menos halagüefto que 
bay en el mundo; en ella, es una inmensa vanidad; en su 
amante, es egoísmo. El amante de una mujer casada can. 
trae demasiadas obligaciones para que se encuentren tres 
hombres en un siglo que se dignen cumplirlas; deberla 
consagrar toda su vida a su querida, a quien acaba siem• 
¡n por abandonar: uno y otro lo saben, y, sin embargo, 
:«sd,e que las sociedades existen, la una se ha mostrado 
siempre tan sublime, como el otro in~rato. Una gran pa. 
tioo excita a veces la piedad de los Jueces que la conde­
aan; pero ¿ dónde veis pasiones verdaderas y perdurables? 
JQué poder no necesita un marido para luchar con éxito 
ADDtra un hombre cuyos prestigios conducen a una mujer 
:a someterse a semejantes desgracias l 

Creemos que, por regla general, el marido que sabe em­
Jllear bien los medios de defensa que hemos indicado ya, 

llevar a su mujer hasta la edad de veintisiete años, 
110 sin que haya dejado de escoger aún amante, pero sí sin 
c¡ue haya cometido aún el crimen. En todas partes se en­
cuentran hombres que, dotados de un profundo genio 
a,oyugal, pueden conservar sus mujeres para sí solos, en 
cuerpo y alma, hasta los treinta o treinta y cinco af\os, 
pero estas excepciones causan una especie de escándalo y 
4e espanto. Este fenómeno no se ve casi, a no ser en pro­
tinc..ias, donde siendo la vida diáfana y las casas de vi­
drio, el hombre se encuentra armado de inmenso poder . 
Bita milagrosa ayuda que prestan a un marido los hom­

y las cosas, desaparece siempre en una ciudad cuya 
población asciende a doscientas cincuenta mil almas. 

Quedaría, pues, casi probado que la edad de treinta 
dos es la edad de la virtud. En este momento crítico se 
hace tan difícil custodiar a una mujer, que, para lograr 
tenerla siempre encadenada en el paraíso conyugal, es 
preciso emplear los últimos medios de defensa que nos en y que van a ser desarrollados en et Estudio sobre 

conyugal, en el Arte de entrar en casa y en las 
cias. 
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MEDITACIÓN XX 

ESTUDIO SOBRE POLICfA CONYUGAL 

La palie/a conyugal se compone de todo~ los 
que os dan las leyes, las costumbres, la fuerza y la 
cía para impedir que vuestra mujer lleve a cabo los 
actos que constituyen en cierto modo la vida del 
escribirse, verse, hablarse. 

La policía se combina con varios de los medios de 
fensa que contienen las Meditaciones precedentes. El 
tinto es el ónico que puede indicar en qué proporciones 
en qué ocasiones pueden verse empleados estos div 
clementes. El sistema completo tiene algo de elástico: 
marido hábil adivinará fácilmente de qué modo es n 
sario plegarlo, extenderlo y estrecharlo. Con ayuda de 
policía, un hombre puede conservar a su mujer, pura 
toda falta, hasta tos cuarenta años. 

Dividiremos este tratado de policía en cinco partes 
1 DE LAS RATONERAS, 

II DE LA CORRESPONDENCIA. 

111 DE LOS BSPIAS. 
IV DEL INDICE. 
V DEL PRESUPUESTO. 

DE LAS RATONERAS 

A p¡,sar de la gravedad de la crisis a que llega un 
rido, suponemos que el amante no haya adquirido 
completo derecho de vecindad en la ciudad conyugal 
veces, muchos maridos sospechan que sus mujeres ti 
amante, y, de los cinco o seis sospechosos de gue ya 
mos hablado, no saben cuál de ellos es en realidad. 
duda proviene sin duda de un achaque moral a cuyo 
corro debe acudir el profesor. 
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Fouché ( I) tenla en París tres o cuatro casas adonde 
concurrían las personas más distinguidas. Las dueñas de 
estas casas le eran adictas, y esta adhesión costaba enor­
mes sumas al Estado. El ministro llamaba a estas socie­
dades, de las que nadie desconfiaba, sus ratoneras. Más 
de un arresto se hizo allí al salir de un baile, en que la 
,ociedad más brillante de Par/s habla sido cómplice del 
miembro de la Congregación del Oratorio. 

El arte de presentar algunos pedazos de nuez tostada 
para que vuestra mujer meta su blanca mano en el lazo 
,eBtá muy circunscrito, pues la mujer se mantiene, siem~ 
pre en guardia; sin embargo, contamos por lo menos con 
lleS géneros de ratoneras: la IRRESISTIBLE, la ENGAÑOSA y 
la de SORPRESA. 

DE LA IRRESISTIBLE 

Dados dos maridos, que serán A y B, supongamos que 
·eren descubrir los amantes de sus respectivas mujeres. 

dremos al marido A en el centro de una mesa cargada 
4e hermosas pirámides de fruta, de botellas, de dulces, 
de licores, y al marido B suponedle en el punto de este 
drculo brillante que más os agrade. El vino de Cham-

~

ne ha circulado, todos los ojos brillan y todas las 
uas están en movimiento. 
~RIDO A (;nondando una castaña).-Pues bien, yo 

adnuro a los literatos, pero de lejos; lo~: encuentro inso­
portables; tienen una conversación despótica; no sé lo 
(JUe nos hiere más, si sus defectos o sus cualidades, pues, 
l\ decir verdad, parece que la superioridad de su talento 
116lo sirve para poner de relieve sus defectos y sus cuali­
dades. En una palabra ... (se traga la castaña) los hom­

de genio son elixires, si quieren ustedes¡ pero es 
)l'eciso usarlos con sobriedad. 

MUJER DE B ( que estaba atenta).-Pero, sefior A, se 
muestra usted poco indulgente (sonrle maliciosamente). 
Me parece que los tontos tienen tantos defectos como los 
hombres de talento, con la diferencia que aquéllos no sa­
ien hacérselos perdonar ... 

M.uuoo A ( ofendido ).-Convenga usted al menos, se­
llora, en que no se muestran muy amables con usted ... 

h) Jo1é Fouché, convencional, miniatro de la policía y duque de Otran• 
ti bajo el Imperio (1754-1820\ - (N, d1/ 1: ) 

n 
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MUJER oE B ( con vi.eza ).-¿ Quién se lo 
usted? 

MARIDO B (sonriendo).-¿ No le artastan a usted a 
paso con su superioridad? La vanidad es tan pod 
en sus almas, que entre usted y ellos debe haber un 

ble empleo... . A) T' 
LA DUEÑA DE LA CASA ( aparte a la mu1e~ de .- u 

lo has merecido, querida mía ... ( La mu7er de A se 
coge de hombros.) . . 

MARIDO A ( co,iti,ittando ).-Por el hábito que t!enen 
combinar ideas imprimiendo en ellas el mecamsmo. 
los sentimientos, el arr1:or es para ellos puramente ff 
y ya se sabe que no brillan... . . 

MUJER DE B (mordiéndose los labios e mterrump1e,n~ 
-Me parece, caballero, que nosotras somos los un 
jueces de este proceso. Pero concibo perfectamente 
tos hombres de mundo no sientan simpatías por los 
ratos... Vaya

1 
le es a usted más fácil criticarlos 

imitarlos. ~ 
MARIDO A (desdeñosamente).-i Oh I senora, los h 

bres de mundo pueden atacar a los autor~s actuales 
que se tes tache de envidia. Hombres hay que frecuen 
tos salones y que, si quisiesen escribi~ ... 

MUJER DE B ( con calor J.-D<sgraciadamente para 
ted caballero algunos de sus amigos del Congreso 
esc;ito novetds. .. ¿ Ha podido usted leerlas?... Pero 
tiene nada de particular_, po~que par~ crear h~y cualq_ 
cosa, es preciso hacer mfimdad de investigaciones h1 
ricas1 es preciso... . 

MARIDO B ( sin contestar ya a su .ve cana, y aparte 
i Oh 1 ¡ oh ! ¿ Será acaso al sefior L,. al a_utor de lo~ Su 
de una soltera, a quien amará mt muJer? ¡ Es smgu 
yo creía que era el doctor M ... Veamos ( en voz al 
¿ sabe usted, querida mía, que tiene us_ted r~zón en lo 
dice? (Risas.) A decir verdad, prefenrfa siempre_ ~er 
mis salones artistas y literatOs (Aparte: cuand~ reabi 
que gente de otros oficios. Al menos los ar!1sta~ ha 
de cosas que están al alcance de todas las intehgen 
y ¿ quién es la persona que no cree t~ner buen gu 
Pero los jueces, los abogados, los _médicos, sobre t 
¡Ah! confieso que el oirles hablar siempre de procesos, 
enfermedades, tas dos clases de achaq~es humanos qlJ! 

MUJER DE B (deja,1do Ja conversación c?n su v~ 
para contestar a su marido).-¡ Ah I los méchcos son 
porta bles. . 

MUJER DE A (la vecina del marido B, hablando al 
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ü_empo).-Pero ¿_qué dice. usted ahí, amigo mio? se 
engana usted de medio. a mecho. Hoy, nadie quiere pare­
eer lo que es: los méd1cos1 ya que citáis a los médicos 
procuttln sie_mpre no hablar del arte que profesan. Ha: 
~ de política, de modas, de espectáculos, escriben libros 
~J0res qu~ los de los literatos, y haf una gran diferen­
aa del médico actual a los que descnbe Moliere. 

MARIDO A (aparte).-¡Ay! ¡ay! ¿amará mi mujer al 
iloctor M ? Esto sí que es particular. ( En voz alta.) Es 

'ble eso que usted dice, querida mla; pero yo le ase­
a usted que ni un perro daría yo a cuidar a los 

ices que escriben. 
MuJBR DE A (intermmpiendo a su marido ).-Eso es in­

o; yo conozco gente que tiene cinco o seis empleos y 
quien el gobierno parece tener mucha confianza. Por 
a parte, me choca mucho que tú digas eso, cuando 

s tanto caso del doctor M. 
MARIDO A (aparte).-Ya no hay duda. 

LA ENGAÑOSA 

MARIDO (entrando en su casa).-Querida mla es­
s invitados por la señora Fischtaminel para el icon­

o que dará el martes próximo. Yo contaba ir para 
lar aJH con el primo del ministro, que teñía que can-

_i pero se ha ido a Frouville, a casa de su tia. ¿ Qué 
es que hagamos? 

LA MUJER.-¡ Los conciertos me aburren atrozmente!... 
preciso permanecer clavada horas enteras en una silla 
hablar nada ... Por otra parte, ya sabes que ese día 

os invitados a comer en casa de mi madre y que no 
09 dejar de ir a felicitarla. 

EL MARIDO ( con indiferencia).-¡ Ah ! ¡ es verdad 1 
(Tres d{as después.) 

EL MARIDO (al acostarse).-¿Ya lo sabes, ángel mío? 
na te dejaré en casa de tu madre, porque el conde 

vuelto de Frouville, y estará en casa de la señora de 
taminel. 

Lt MUJER (cot1 viveza).-Pero ¿por qué has de ir tú 
? ¡ Hombre, no faltaba más, tanto como a mf me 

la música 1 

DE LA DE SORPRESA 

U MUJER.-¿ Por qué te vas tan temprano esta noche? 
EL MARIDO (niisteriosamente).-¡ Ah! tengo un asunto 
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entre manos tanto más triste, cuanto que no sé cómo 
a hacer para arreglarlo. 

LA MUJ•R.-Pues ¿ de qué se trata? Adolfo, eres 
monstruo si no me dices lo que vas a hacer. 

EL MARIDo.-Querida mía, ese atolondrado de Prós 
Magnan tiene pendiente un, desafío c~n Fontanges 
una corista de la Opera ... Pero ¿ qué tienes? ... 

LA MUJER.-N ada... Hace mucho calor aquí. Ade 
no sé de qué puede provenir ... pero todo el día ... me 
subido ardores a la cara ... 

EL MARIDO (aparte).-¡ Ama al señor de Fontan 
( En ooz alta.) i Celestina 1 ( &ita t~ás fuerte.) ¡ Ce 
tina! 1 venga usted pronto que la senora está mala! 

Ya comprenderéis que un marido de talento. hallará 
maneras distintas de armar estas tres especies de ra 
neras. 

11 

DE LA CORRESPONDENCIA 

Escribir una carta y echarla al correo¡ recibir la 
testación, leerla y quemarla¡ he. ahí la corresponde 
reducida a su más simple expresión. . . , 

Sin embargo, ved los inmensos recursos que 1~ o~I. 
ción, las costumbres y el amor han puesto a d_1spos1 
de las mujeres para sutraer estos actos matenales a 
penetración marital. . 

El buzón inexorable1 que ofrece su boca abierta a t 
el mundo, recibe su pasto de toda~ las manos. 

Existe la invención fatal de la lista de correos. 
Un amante encuentra en el mundo cien personas 

ritativas masculinas o femeninas, que1 a cambio de 
recípr~1 deslizarán el agradable billet~ en la mano 
rosa e inteligente de su hermosa quenda. . , 

La correspondencia es un Proteo ( 1). Hay tintas s 

(i) Este dios marino habla recibido de Neptuno, sn padre, el d6n de 

fecla; pero se negaba mucha, veces a hablar, y, para librarse de. 101 q111 

importunaban con sus preguntas, cambiaba de forma a su antOJO,­

d,l T.) 
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P':ticas1 y un joven soltero nos ha confiado que habla es­
crito una carta en el margen blanco de un libro nuevo 
que, pedido al librero por el marido, llegó a las manos 
de su querida que estaba prevenida de antemano de aque­
lla adorable astucia. La mujer enamorada que tema los 
celos de un marido, escribirá y leerá cartas amorosas 
1 consagrará a estas misteriosas ocupaciones todo el 
tiempo en que el marido se vea obligado a dejarla en 
libertad. 

Finalmente, los amant:es tienen todos el arte de crearse 
una telegrafía particular, cuyas caprichosas señales son 
muy difíciles de comprender. En el baile, una flor puesta 
de cierto modo en la cabeza; en el ~atro, un pañuelo co­
locado en la barandilla del palco; el rascarse la nariz, el 
tolor particular de un cinturón, un sombrero puesto o 
quitado; llevar un vestido más bien que otro, una roman­
za cantada en un concierto, notas particulares tocadas en 
el piano, la mirada fija en un punto convenido1 todo1 desde 
el organillo que pasa bajo vuestras ventanas y que se va 
ai se abre una persiana, hasta el anuncio de la venta de 
un caballo, insertado en un peri6dico1 y hasta vosotros 
mismos 1 todo será correspondencia. 

En efecto, ¡ cuántas veces no habrá rogado una mujer 
maliciosamente a su marido que le haga tal encargo o 
que vaya a tal almacén o a tal casa, habiendo advertido 
a su amante que vuestra presencia en tal o cual lugar 
equivale a un sí o a un no! 

Aquí el profesor confiesa con vergüenza que no existe 
Medio de impedir que dos amantes mantengan corres­
pondencia. Pero el maquiavelismo marital se torna más 
fuerte con esta impotencia de lo que fué nunca por ningún 
otro medio coercitivo. 

Una convención que debe ser sagrada entre los dos es­
posos1 es aquella por la que se juran mutuamente respe­

el secreto de sus respectivas cartas. Será marido hábil 
el que consagre este principio al casarse y el que sepa 
mantenerlo concienzudamente. 

Dejando a la mujer libertad ilimitada para tscribir y 
recibir cartas tenéis el medio de saber el momento en que 
empieza a cartearse con un amante. 

Pero suponiendo que vuestra mujer desconfiase de vos~ 
otros y que cubriese de impenetrables sombras los recur­
lOS empleados para mantener correspondencia, ¿ no es 
este el lugar oportuno para desplegar aquella potencia in. 
lelectual de que os hemos hablado en la Meditación de la 
Aduana? El hombre que no ve cuándo su mujer ha es-
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crito a su amante o cuándo ha recibido una 
un marido incompleto. 

El estudio profundo que tenéis que hac,,r de los m 
mientos, de tas acciones, de 1os gestos y de las mir 
de vut.>stra mujer, será tal vez penoso y fatigante, 
durará poco, pues !-ólo se tratt\ de descubrir el cuá 
vuestra mujer y su ::unantc se cartean y la manera 
hacerlo. 

No pod<'mos creer que un marido, aunque posea 
mediana inteligencia, no SC'pa adivinar esa maniobra 
menina

1 
una vez que sospecha que tiene lugar. 

Juzaad ahora, por c~ta sola aventura, todos los m • 
de policía y de represión que os ofrece la corresp0nden · 

l'n joven abo~ado, a quien una pasión frenética re 
¡-¡.Jg:unos de los principios sentados en esta importante 
ele nuestra obra, se había casado con una joven de la 
sin gran calor, logró ser amado (lo cual Consideró 
una f:!ran dicha}; y, al cabo de un af\o de matrimonio, 
apercibió de que su querida Ana (se llamaba Ana) 
ba al primer dependiente de un agente de cambio. 

Adolfo era un jo\'en de unos veinticinco año.et, guapo 
aficionado a divt>rtirs{, como pudiera hacerlo cualquier 
tero. Era económico, limpio, trnfa un corazón exoe 
montaba bien a caballo, hablaba con mucha gracia, t 
hermosos y abundantes cabellos siempre rizados, y 
manera de vestir no carecía de elegancia. En una pala 
hubiera podido constituir la dicha y aun el pr<>vecho 
una duquesa. El abogado era feo, pequeiio1 rechon 
cuadmdo, canijo y marido. Ana, alta y hermosa, t 
::!randes ojos rasgados, la tez blanca y delicadas fa 
ne!-. Era todo amor, y la pasión animaba su mirada 
expresión mágica. Pertenecía a una familia pobre, 
abogado Lebrún tenía doce mil francos de renta. 
lo explica todo. U na tarde, Lebrún entra en su casa 
btemente abatido. Se va a su gabinete para trabajar1 

\"udve en seguida al lado de su mujer, tiritando. Ti 
una ~ran fiebre y no tarda en meterse en la cama. Gi 
compadt'cc- a sus clientes, sobre todo a una pobre \i 
cuya fortuna debía salvar al d{a siguiente mediante 
transacción. Tenía una cita con la parte contraria y no 
encontraba en estado de asistir a ella. Después de 
dormitado un cuarto de hora, se despierta1 y, con 
débil, ruega a su mujer que le escriba a uno de sus 
¡:!O!. rogándole que le reemplace en la conferencia que 
ere tt"ner lugar al día siguiente. Le dicta una larga 
y sigue con la mirada el espacio que van tomando tas 
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en el papel. Cuando iba a ~mpezar su mujer la pri. 
iaera carilla del segundo pliego, el abogado empieza a 
dncribir a su col<>g:a la alegria que tendría su cliente si 
la transacción se llevase a cabo, y la fatal carilla empe­
iaba con estas palabras: 

.Mi buen amigo: vaya usted, ¡ oh sí I al instante a cag;1 
la señora Vernón¡ alH seréis esprrado con impaciencia. 

tve en la calle dd Sendero, número 7. Perdóneme usted 
p no le diga nada más; pero cuento con vuestra ad­
airable conducta para que adivinéis lo que yo no puedo 

licaros. 
nSoy todo vuestro. 11 

-Dame la carta-<lijo el abogado-para que yo vea si 
faltas antes de firmarla. 
infortunada, cuya prud<'ncia quedó entorpecida por 

naturaleza de esta carta, erizada con los- términos más 
ros de la lengua judicial, entrega la epístola. Tan 

to como Lebrún tuvo en su poder el engalloso tscrito, 
· za a quejarse, se retuerce y le pide no sé qué ser­
a su mujer. Esta se ausenta dos minutos, durante los 

les el abogado salta de la cama, dobla un papel en 
a de carta y oculta la misiva escrita por su mujer. 
ndo Ana volvió, el hábil marido cerró el sobre que 
nfa el papel blanco, le rogó a su mujer que pusiese 

dirección al sobre, y la pobre criatura entregó a su 
• do el cl.ndido mensaje. Ubrún parece calmarse insen• 

mente; se queda dormido o finge quedarse, y al dfa 
iente por la mañana afecta tener aún vagos dolores. 

dfas después, corta la segunda hoja de la carta, 
bia la o en a de las palabras todo 'Vuestro¡ dobla mis­

mente el papel inocentemente falaz, lo mete en un 
1 

sale de la cámara conyugal, llama a la criadita, 
le dice: 
-La seiiora le ruega que lleve esto a casa de don 

fo; corra usted ... 
Ve partir a la camarera, e inmediatamente después pre­

ata un negocio y se va a la calle del Sendero y a la casa 
as señas se indicaban en la carta. Espera con pacien. 

da a su rival en casa del amigo que se había prestado 
hacerle este favor. El amante, ebrio de dicha, acude, 

unta por la señora de Vernón, le hacen pasar a la 
111a y se encuentra cara a cara con Lebrún, quien te 

stra un rostro pálido, pero frío, y una mirada tran­
quila, pero implacable. 


